
Conquistadores y Pacificadores 
LOS CABRERA 

Por Luis G. Martínez Villada 

I. LOS CABRERA EN ESPAÑA 

La familia CABRERA a la que perteneció el fundador de Cór­
doba se formó en el siglo XV por el casamiento de Pedro López 
de Madrid con :María Alonso de Cabrera. Fu~ él descendiente por 
varonía de la antigua :familia de Gibaja en Las l\1:ontañas y de una 
rama que pasó a Madrid en tiempos ele. Don Pedro el Cruel, esta­
bleciéndose poco desP,ués en Cuenca con Gonzalo Díaz ele mbaja, 
llamado de jjfad1·id, quien nmdó la capilla de Santa María. Pe­
dro López su bisnieto heredó con las casas solariegas el patronato 
de dicha :flmdación, estuvo empadronado entre los hijosdalgo y 

fué Alcalde Ordinario, cargo noble por merced del l'CY Sancho IV. 
Falleció en Cuenca habiendo otorgado su testamento el .22 de agos­
to de 1470. Su mujer :fué hija de Alonso González del Castillo y 

de :María Pérez de Cabrera y ésta, a RU vez, lo :fué de JYiosen Pedro 
ele Cabrera, Alcaide del Castillo de Garci l\iuñoz y de la Villa 
de Iniesta. Siguiendo la costumbre de aquellos tiempos, todos los 
hijos y deseendientes de Pedro López llevaron el apellido de Ca­
brera, que era de gran ilustración y antigüedad. ~Iaría Alonso 
sobrevivió a su marido y de 1480 a 1:.J,96 figura en Cuenca en los 
padrones de hidalgo!'! eon este nombre : la madre del Señor Mar~ 
qués. Fueron ambos depositados en la capilla de San A udrés de 
la Catedral de Cuenca, :fundación de su hijo el Arcedeano de To-
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leda Don Juan Pérez de Cabrera y trasladados después a dos se­
pulcros suntuosos de jaspe con epitafios latinos, labrados en la 
capilla mayor del Convento de San FranciscD de Cuenca que el 
mismo Arcedeano edificó. Dice la inscripción ele Pedro López de 
:Madrid: 

D. Opt. JJI. 
Petro. Lopo. JJiadritio .. P. Opt. 
J octnnes. Archid. Toled. Filius. 
et Andreae. primi 1Ucwchionis. 
ele Moya. FrateT. Germmws. 
1wc sepiüchnon constJ'lti. f. 

Aq1lí yace el Pacl·re en este hoya 
del tJri?ner Ma.rq1lés de Moya. 

En términos análogos está concebida la inscrip.ción puesl«:: a 
:Niaría Alonso de Cabrera. 

De los ocho hijos de Pedro López solo necesitamos nombrar 
aquí tres, fuera del ya citado, y son: 

Pedro ele Cabrera, cuyo nieto fué el Fundador de Córdoba y 
de quien trataremos después. 

Alonso 'l'ellez de Cabrera, · Corregidor de Segovia y Maestre: 
sala de los Reyes Católicos. Casó con Doña María de Ovalle y de 
su hijo Jerónimo de Cabrera quedó sucesión en Indias según Piuel 
y l\ionroy (1) . No es la familia cordobesa, y el errar da Pinel es 
manifiesto, pero conviene retener estos nombres para la intelige11-
cia de 1.m documento que publicamos al final ele este trabajo. 

Andrés ele Cabrera, el tercero que citamos, nació en Cuenca en 
·1430, fué grande y fidelísimo servidor de los Reyes Católicos, Don­
eel del Príncipe don Enrique, Alcalde :Niayor de Segovia y Comen­
dador de lVIures y Benazuza en la Orden de Santiago. Defendió en 
Segovia la causa de Fernando e Isabel con gran decisión y valor en 
medio ele contiendas armadas, en que hubo muertes y estragos, pero 
él mantuvo el .!J.lcazar y logró ser el primero que proclamó a los re-

( 1 ) Autor de una obra sobre la Casa de Cabrera titulada: Rrrtmto del 
B-uen Vasallo Don ..dndrés, de Cab·rera, Madrid, 1677. 
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y es en España. Por sus grandes servicios fné· creador Marqués de 
la villa de Moya, de la cual gozaba el señorío,· se agregaron las .ar­
mas reales en orla a las suyas y recibió otras varias y singulares mer­
cedes. (2). 

Entre los hijos de Don .Andrés de· Cabrera, todos colocados en 
gran estado, hubo uno cuya vida extraordinaria despierta vivo in­
terés: €S Don Pedro Fernández de, Bobadilla. Fué caballero pro­
feso de la Orden de Santiago y dejó el hábito militar y se hizo 
fraile domínico y su vocación de fraile era tal, que abandonó la 
orden, armó un navío, lo tripüló con gente aventurera y perdida, 
se lanzó a los mares y fué en ellos temido yfamosísinw corsario. 
Julio II, para ganarle a su servicio; le absolvió por breve de 9 de 
diciembre ·de 1511 de las censuras, penas, sentencias de excomunión 
y apostasía en que había incurrido y lo faculté para volver a la 
Orden de Santiago; León· X lo hizo general de las galeras pontifi­
cias y pasado al servicio de Carlos V, éste lo envió al mando de 
la rscuadra que debía combatir a los franceses. .Alcanzó en esta 

( 2 ) Recibían la paz de mano de los reyes, en la misa y todos loR ttiios, el 
día de Santa Lucía, los monarces les enviaban, con gran aparato y cere­
monia, una copa de oro que había servido en la mesa real. 

La mujer de Don Andrés de Cabrera. fué Doña Beatriz dn Po Ladilla 
amiga particular confidente de Jsabel la Católica, a tal punto que era 
dicho común entonces: desvués dii la Reina de Castilla la. BobarZ.il/a .. 

Los Reyes para enaltecer más .aún la casa de Cabrera, <,rearon el 
título de Conde de Chinchón en cabeza del hijo segundo, Don Fernantlo 
de Cabrera y Bobadilla de quién procedió Don Luís Jerónimo de Ca­
hrei;a Viney del Perú. El título salió nor sucesión de la casa de Ca· 
brera, la. tuvieron en .Italia los Sforza -·cesaríni hasta que fué cedido 
en ej siglo XVIII a un miembro de la Casa Real Española. 

·El Marquesado de .Moya pasó, a la tercera generación, ¡¡ !os Pa­
checo Marqueses de Villena y de ésto¡¡ a los Portocarrero, siendo la úl­
tima poseedora de él La célebre Doña María Eugenia de .Guzmán, Em­
peratriz de los Franceses, como mujer de Napoleón TII. El actual Mar­
qués de Moya es el Duque de Alba. 

Los otros hijos de Don Andrés de Cabrera fueron: Don :E'rancisco 
de Bobadilla, Caballero y Comendador de Auñon en la Orden de Ca­
latrava, famoso prelado, Obispo de Ciudad Rodrigo y despué~' de Sala­
manca de .. cuya Catedral nueva puso la primera piedra; Don Diego de 
Cabrera, Comendador de . Villarubia en la Orden de Calatrava; Doña 
María que casó con Don Pedro Manrique, Conde de Ossorno y Doiía Isa­
bel, mujer de Don Diego Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete. Es­
to explica porque el Virrey de este título, hijo de los anteriores, trata­
ba como parientes a los Cabrera del Perú, !rijos del Comendador Don 
Miguel Jerónimo. 
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emp1·esa triunfos señalados hasta que en 1521 pereció con su na­
vio en las costas de Bretaña. Y a veremos como los· rasgos de este 
famoso capitán parecen revivil' en sus parientes los Cabrera de 
América, en la cual, de haber actuado él, hubiese sin duda :fi­
gurado entre l~s más ·gralides nolhbres de la conqujsta. 

Don PEDRO DE CABRERA; caballero de Santiago :fué el pri­
u{ogénito de los hijos de Pedro Lopez de )iadÍ:id. Su hermano A.n­
Úés, futuro. iviarqués de :i\íoyá, que le debió protección especial 
en. su juvenüid y lá. introducción en la corte, en seña 1 de agradeci­
miento, pidió licencia para renunciar en su tav.o1· ]a encomienda 
de lVIures :y Bénazuza. La gracia fué acordada despachándose el 
título correspondiente en Segovia el 3 de octubre (le i467, fil;ma­
do por el :Maestre de hi ·orden de SaútiagÓ y n;frendado por sn 
Sceretario Fernando de Arestl. · 

Sirvió Don .Pedro de Cabrera con gran crédito en la frontera éie 
:i\iurcia con una compañía de hombres de armas y también en la g1.1erra 
de Navarra ... En las diferencias que se suscitaron entre los Guz­
mán y los Ponce de León siguió el partido de los primero;; y en la 
batalla que tuvo lugar entre Sevilla y Alcalá de Guadaira el jue­
ycs ~auto de 1474, en la que el Duque de :rviedinasiclonia fué des­
baratado, cayó prisionero. El Marqués de Cadiz Jo trató noble­
mente y le restitu:y-ó la libertad. 

El Rey Don Enrique, a quien sirvió con fidelidad constante, 
le hizo merced de cien mil maravedíes de juro sobre ciertas ren­
tas de Sevilla donde se estableció, avecindando en la collación de 
Santa María la Blanca, disfrutando el cargo de V éinticüatro que 
era propio del estado uable. Casó allí con Doña :I;;EONüR DE ZtrÑI­

GA lúja de Gonzalo de Zúñiga y de Doña María éie la Cerda cu­
yos Jladres se ignoran, aunque se sabe nació en la línea :le Nrcdi­
naceli segÍín el "Itinerario genealógico" escrito por su biznieto 
Don Antonio Luis de Cabrera. En memoria suya, sus terceros, 
cú.artos y quintos nietos lleval'Ían el clarísimo apellido de La Cer­
da. 
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Doña Leonor de Zúñiga, ya viuda, otorgó su testamento el 26 

de marzo de 1507, en la heredad de Valdovina en Sevilla; 'ante 
Juan García del :Mesto., Se manda enterrar. en San l\iignel de los 
Angeles, convento de la Orden de San Jerónimo en. Sa,nlucar' la 
:Nlayor, donde descansaba su esposo el Comendador }i en euya ca­
pilla mayor tenían sej:mltura como fundadores y patronos. Deja 
por herederos de sus bienes muebles y raíces, sacados los hm·eda­
mitntos del mayorazgo, a ''Don :Martín. de Córd0ba y Doña Leo­
nor de Zúñiga, mis amados nietos e hijos lexítimo<: de l\Iarí::t de 
Cabrera de la Cerda, mi hija, ~l1jer del señor Don Bernardino 
de Córdoba y· mi hijo :Miguel Jerónimo de Cabrera, igualmente, 
tanto el uno como el otro .. ". Designa por sus alba<•eas "al Prior 
de San :Miguel de los Angeles, al homado caballero Mesen Dibgo 
de V adil~o y al venerable señor mi pam'e de ánima Fr. Juan . de 
la Türre, procurador del dicho Monasterio". En .. el mismo docu­
mento introduce alg1.mas modificaciones en !'Jl mayorazgo de ~a To­
rre de Palencia que antes había fundado con su !parido en virtud 
ele la autorización dada por los Reyes Católicos, en Granada, d 
:30 de setiembre de 1497, refrendada por el Secretario Gaspar de 
Gucio. Este mayorazgo comiJ!rendía los bienes . siguientes: la To­
rre de Palencia; heredamiento situado en el Aljarafe, con ca­
sa, molinos, huertas, tributos y encinares ; las casas . de Se­
villa en la collación de Santa María la Blanca ; las casas, huer­
ta y capilla situadas en la collación de San Esteban en San Lu­
car la. :iYiayor; los donadíos de Gil López cerca ele San Lucar ; el 

doiwci.ío de Fuentes Claras; tres mol.illos, lmo junto al río C+ua11e­
mayar, otro ·en San Lucar, collación de Sall. Pem'o y el terééro en 
la Yega del Alamillo términos de San Lucar; el hcredamentJ de 
Valdovi.na formado nor casas principales, molinos, bodeg&., viñas y 

tributos y las salinas situadas en el término de la villa de A.rre­
dondela. 

El mayorazgo fué instituido en cabeza de Don Mig1.1el Jeró­
nimo de Cabrera, hijo único varón, y faltando la descendencii:t' le­
gítima de éste llamaban a Don Martín de Guzmán, Doña Leonor 
de Zúñiga, hermanos ;¡r nietos de los fundadores, por su ordérr; en 
tercer lugar a Don Pedro de Guzmán, hijo de Don Alvar Pérez 
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de Guzmán· y 'de· Doña Ana de Cabrera. Faliaud0 la descenden­
cia sucedería el Marqués de Moya. El mayorazgo se hacía con un­
po:sieión de apellido y armas; pero el Marqués de Moya, en caso 
de suceder, llevaría las proP¡ias. · 

La instituCión del vínculo se hizo en Sevilla el 14 de octubre 
de 1500 ante Pedro Hernández y Diego de l\'Iedimi, escribanos. 

Los nijos dle Comendado-r Don Pedro de Cabrera y de Doña 
IJeonor de Zúñiga y de la Cerda fueron los sigui en! es : 

1) Miguel Jerónimo de Cabrera, señor del máyorazg:o, de quién 
nos ocuparemos en seguida. · · · 

2) Doña 111aría de Cabrer_a y de la Cerda, qué casó con Don 
Bernardino de Córdoba y Ponce de León, Señor de la C[1mpana, 
nieto de don Diego Fernández de Córdoba, primer· Conéit de Ca­
bra .Y da Doña :María Carrillo. Doña María falleció bajo ele tes­

tamento otoTgado en 1498. 
Quedaron dos hijos: Don .lVIartín de Córdoba de quien nc 

quedó sucesión y doña Leonor. de Zúñiga . que cas.G. con do11 El~l"i­
que de Guzmán, Señor del Bayo, cuarto nieto de Don Juan .Alon­
so de Guzmán f)l_ Bueno, primer Cande de Niebla y de Doña Jua­
na il.e Castilla, hija del Rey Don Emique II. En su descendencia 
~ntró, por e::..."tinción de la rama promigénita, el mayorazgo ·de ]a 

Torre de Palencia, no sin litigios cuya importancia veremos des-

pués. 
3) Doña Ana de Cabrera que casó con Don Alonso Pérez de 

Guzmán, también varón legitimo de la casa de Modina Sidonia. 
Su hijo Esteban fué llamado a suceder, pero no dejó descenden-

cia. 

Don IV!IGUEL · JERÓNB10 DE· CABRERA fué el primer señor dd 
mayorazgo de · la Torre de Palencia y V eintiouatró de Sevill& .. 
Su. padre, poco antes de morir, renunció en manos dé los Reyes 
Católieos la encomienda de Mures y Benazuza de la 01;den de San­
tiago y ellos, como prueba de estimación y favot·, la· dieron a Don 
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Miguel Jerónimo que era ya caballero, expidiendo a tal efecto una 
real cédula, en Sevilla, a 22 · de junio de 1500, refrendada por Mi­
guel Pérez de Almazán su .Secretario, en cuya virtud le hizo co­
·lación de la. encomienda el mismo día el Doctor Francisco 1\f.art.ínez 
Vellón, Fraile de "la Orden y Capellán de los Reyes, por ante Fran-
cisco Guerrero, notario. 

. .. 
Casó con Doña Elena de Figueroa, hija de Don Pedro Ponée 

de J.1eón, Señor de Villagarcía y de Doña Leonor de Figueroa que 
lo iué de Don Lorenzo Suárez de Figueroa, p¡rimer Conde de Fe­
ria. Esta Doña Leonor :fué tía de Don Lorenzo Suárez de Fig-ue-. ~ 

roa, Ten~ente del Fundador ·de Córdoba en la expedición conquis-
tadora y después Gobernador ele Santa Cruz. La familia del Co­
mendador, ya enlazada con los Guzmanes, entroncó por el referi­
do matrimonio con . otra de las más grandes y poderosas casas de 
Andalucía, ele cuyo jefe y pariente mayor, el Duque de Arcc;s vi­
no a ser cuñado Don ·Miguel Jerónimo. De este matrimonio fué 
hijo Don Pedro Luis de Cabrera de quien me ocuparé más ade­
lante. 

Más numerosa deséendencia tuvo con Doña lVIaría de Tól·:rlo. 
Nada se eonocía ele ella y aún su nombre y el hecho ele ser madre 
del Fundador era cosa poca menos que desconocida. Un poder 
dado en Córdoba por Doña Luisa Martel de los Ríos para cobrar, 
entre otras cosas los bienes hereditarios de la referida Doña 1'faría, 
como madre de Don Jerónimo Luis y que yo señalé hace ya muchos 
años a los investigadores, llamó hacia ella la atención. Pero antes 
en un folleto publicado en 1909 por el Señor Araoz Ormachea se 
la nombra como segunda es:Aosa de Don Miguel Jerónimo y madre 
ele Don Jerónimo Luis. 

El Padre Lozano refiere que cuando Abren entró en el Tucu­
mán como Gobernador decía: ''ese Don Jerónimo es hijo dé 1ma 
verdulera y podré poco 9 daré cabo ele él". El historiador jesuita 
se indigna y rechaza semejante imputación y nos dice que el Fml­
dador de Córdoba fué hijo. de don Miguel Jorónjmo de Cabre­
ra .y de Doña Elena de Figueroa y afianza su aseveración añadien­
do que así· lo probó con instrumentos auténticos Don J erónirno 
Luis, él nieto, cuando hizo sus pruebas en la Ord·::n ele ·Santiago. 
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Loz:.mo se engañó· y hoy sabemos no solamente ttne Don Jerónimo 
Luis no .intentó probar esa fiiliciación, sino que bs palabras de 
Ab¡·eu tenían un fundamento que contribuyó al rechazo de esas 
pruebas. El e:s:pedi~nte g-uardado en el Archivo Secreto de ·las 
.Ordenes desde su rechaz{), los pleitos entre los Cabrera del Perú 
y la rama de Sévllla y otros documentos conexos . de las órdenes 
~ilitares · han venido a· esclarecer- definitivamente todo lo relativo 
al o:t:igen del Fundador de Córdoba y ha sido liD investigador es­
pañol; el Señor Fernando del Y alle Lersundi, quien ha tenido la 
fortuna de encontrar esa documentación. (3) 

¿Quién fué Doña :Maria de Toledo~ -
Doña :Maria de Toledo nació en Sevilla en las -casas de sus pa­

dres, en la collación de San Cruz, en cuya iglesia tenían sepultura. 
Fueron ellos, Francisco de Toledo y Doña Catalina Hernández del 
Pedroso, con quien habla casado en Sevilla~ hija legítima ·de Alon­
Sb> Hemández del Pedroso, corredor de la Lonja, de Sevilla y de 
Isabel de Torres. Doña Catalina test6 en Sevilla el 4 de junio ·de 
1567 y Doña :Maria fué la hija primogénita. Los Toledos ineron 
Iüdalgos notorios, calificados por el -ejercicio de los cargos · del es­
tado noble. -En el "Itinerm·io" de Don Antonio Luis de Cabrera 
se· diee: "Doña Catalina de 1\iendoza descendiente de la casa ·de 
Ruiz y :Niendoza· y dicho Francisco de Toledo descendiente Je los To­
ledo de Granada qne tienen su casa en la collación de Santa Cruz 

( 3) La indicaci0n del Padre Lozano dió -la pista para la inve.otig-ación. 
Como las pruebas no figurab~n en el _In dice . de ~ignau, pensé que po­
dían encontrarse en e~ Arch1vo Secreto. M1s pnmeras tentativas pa­
m encontrar el· e),-ped1entc fe remontan a ·1917, sin resultado. según 
ca1ta del señor Gómez del Campillo, Secretar_io del AI·chivo Histórico 
Nacional de Madrid de fecha 26 de septiembre de ese ·año: Tampoco 
tuvieron éxito las gestiones realizadas diez años más tarde, a <-ansa del 

5ecre~9 riguroso. que se observaba para_ los expedientes del Arthivo .Se­
creto. El Doctor Ricardo de Lafuente Machain, interesado también en 
esta época en la consulta de las muebaq, para cselare~er la ascendencia 
de Juan de Garay, tomq _con empe_ño la i;nvestigación, dirigiendo la aten­
ción del Señor del Valle hacia el inaccesible eA'9ediente. Cit·eunstan­
cias· uuevas ·y favorables para la cousulta de los documento8 drl Archi­
yo de .. Ordenes y la diligencia y pericia del investigador tra;it~ron el 
éxito. 

La comuuicación de lao. notas del Señor del Yalle y la autoriza-
eión para utilizarlas en este trabajo, las d_ebo a la amistos;:¡ ]i])emlidar~ 

·del Dr. Lafuente. 
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y en la Iglesia Matriz de Sevilla su entierro con :,;u nombre en la 
losa". Se ve claramente que Doña :María de 'l'oledo era vor sí, 
de noble familia, aunque un matrimonio desigual daría orig-en· a 
un apodo semejante ·al usado por el Gobernador Abren . 

. Según ·algunos de los testigos que en 1626 declararon en el 
expediente de Don· Diego Gutiérrez de los Ríos para ingresal' en la 
Orden de Santiago, que no. fué aprobado, Doña :María casó la pri­
mera vez, a· disgusto de su.s padres, y la segunda con el Comen­
dador Don Miguel Jerónimo de Cabrera. Se ignora quien fué el 
p;r1mero, per-o se sabe que tuvo el oficio de caldere1·o :r por eso en 
Sevilla la motejaron a Doña María con ese nombre. 

· Mujer apasiona_da y caprichosa ·tuvo en vida del mal'ido r-ela­
ciones con el Comendador Don Miguel Jerónimo y ellas fuervn 
aventadas en 1620 con motivo del pleito que puso Don JHiguel Je­
rónimo de Cabrera, nieto de Doña María, para 1·eclamar el mayo­
razgo de la Torre de Palencia. Don Martín de Guzinán que ha­
bía heredado el· vínculo y lo disfrutaba, rech;;.zó la demanda ale­
gando la ilegitimidad de la raza del pretendiente y en la suya, 
prer-:entada el 31 de marzo de 1620 decía: "que el dho. l\'liguel Gc~ 
rónimo de Cabrera que fué Comendador de la Villa· de :Mures y 

Benazuza 110' tuvo más que 1m matrimonio ·con esta que agora lla­
man doña· María de Toledo y siendo casado se apoderó de la su­
sodicha, sobre lo cual se procedió contra él y respecto de tener po1· 
cuñado al Duque de :Arcos hermano de la dha. Doña Elemt de Fi­
gueroa se hicieron muy grandes diligencias hasta que finalmente 
entrando la :M:add Rl de por medio se tomó por medio. que el dho. 
lVIignel Gerónimo entregase a esta Doña María de Toledo a su ma­
rido con palabra que dió de que no le inquieraría · más y que ha~ 
rían vida con la dha.; doña Elena y respecto de ayer contravenido 
a ·esta palabra se fulminó causa contra el dho. Comendador y· se 
fué huyendo al Reyno de Portugal y le quitarcu el hábit.o y la 
encomienda y le ·embargaron todos sus bienes y nunca ·mas parceio 
en público y esta dha. Doña María se fué a las Indias''. 

En la información que hizo Don Martín de Guzmán en apoyo 
de su demanda· declaró· Diego Escobar, presbítero, y ·dijo que el Co­
mendador se llevó a ·Doña María Benazuza, que ella salió de· allí 
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huyendo y se · fué a las Indias - lo cual no es exacto - y él a 
:Portugal; que el Emperador lo sentenció en rebeldía y quedó sin 
bhmes ni encomiendas ''de tal manera que vino unn vez én hábi­
bito de p¡astulante y estuvo en casa de Pedro López de Morales tío 
de este testigo el cual le dió limosna y lo tuva encerrado Ím su ca­
sa hasta que el suso dho. se volvió al Reyno de Porh1gal''; 

Todos los testigos, como era de esperar, declararon en hvor 
de lo aseverado por Don Martín de Guzmán quien hizo, aún, una 
~eg1ruda inf.O'rmación y en ella Miguel de Pineda dice que Don l\Ii­
!Wel Jerónimo, reducido a la pobreza, pedía limosna de noche. 
b . 

El demandante del mayorazgo, Don Miguel Jerónimo de Ca-
brera, fuera de las dos informaciones hechas en La Plata y en Se­
villa, hizo una tercera en defensa de su legitimidad, el 5 de febre­
ro de 1621, presentando trece testigos. Como el asunto era tan 
importante y de tan difícil· y controvertida averiguación, se h:..hía 
conseguido la intervención del N1mcio de la Santa Sede medh.nte 
una "paulina ", "ordenando que todos declaren lo que s!5pan de 
''erdad sobre la legitimidad de Don Antonio padre del pretendien­
te . Fué por eso, él, sacerdote dice que Don Gerónimo y Doña Ma­
ría de Toledo mal unidos tuvieron varios hijos y después de viu­
dos se casaron naciendo el dicho Don Antonio que era legítimo, 
que esto lo oyó decir a Don Fernando lVIexia de Guzmán •.tue era 
succ·sor del mayorazgo de la Torre de Palencia a quien se lo p11·e­
guntó este testigo de resultas de 1ma discusión habida en casa del 
licenciado Núñez de la Fuente, Abogado de la Real Audiencia": 

Esta declaración por sú calidad y precisión es Ja más impor­
tante de todas las producidas y parece revelar la verdad de lo que 
hubo en esta vieja historia doméstica. El declarante era un saccr­
dóte que deponía en virtud de 1ma orden y bajo pena de excomu­
nión ; · y dio la razón y nmdamento de lo declarado en manifesta­
ciones de· liD miembro de la rama que poseía el víncula. Jurídica­
mente era de gran valor, n1era de que otros testigos la corrobora-

ron. 
Los Guzmán quedaron en definitiva en posesión del mayoraz-

go y como el derecho a conservarlo estaba ligado a la prueba Cle la 
lledtimidad de la rama de los Cabrera de Amér1c<!, no uescuida-

o 
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ron de remover el asunto cada vez que se presentó la ocaswn. Pa­
rece indudable que el rechazo del expediente de Don Jerónimo 
Luis II de Cabrera para cruzarse en la Orden de Santiago se de­
bió en gran ·parte, o en todo, a las maniobras de la rama de Se­
villa. 

Respecto a la suerte final del Comendador, algunos documen­
tos nos dicen que su destierro se debió ri haber casado sin permi­
so con Doña lVIaría de Toledo, pero que ésta fué ·a besar la mano 
del Emperador para pedir que lo perdonara y le levantarE, el des­
tierro, cosa que no se concibe hiciera sin ser su mujer legítima. 
La gracia le fué acordada y debió ser así porque él hizo su tes­
tamento en Sevilla el 26 de febrero de 1546 ante Francisco Homa­
no y falleció el 4 de diciembre ele ese año. Solo declara :m matri­
monio con Doña Elena de Figueroa, lo cual, aunque lo parezca, 
no es una prlÍeba decisiva contra la verdad de su segundo casa­
mieni o. 

Mucho más ele sesenta años debía tener Don :Miguel Jerónimo 
de Cabrera al morir. Si su pasión fué violenta, .muy duro fué el cas­
tigt': Caballero y Comendador de la Orden ele Snntiago, i'u€ pr·i­
vaclo de su hábito y de su encomienda ; señor de un mayorazgo, 
desterrado y fugitivo comió a veces el pan de la caridad. La vuel­
ta d Sevilla, por intercesión de la mujer que t<lnto amó, templó · 
la amargura de sus últimos años; acaso_ :volvió al disfrute de su 
mayorazgo, pero creo que no le fué devuelto el hábito y no pudo 
bajar a.l sepulcro amortajado con el blanco manto y la noble cruz 
encarnada ( 4.) • 

Doña lVIaría de Toledo obtuvo del Rey Felipe Segundo per­
miso para pasar a Indias por real cédula dada en Yalladolid el 
21 de febrero de 1554, con un séquito de siete personas y el J 6 de 
agosto de 1555, después de -hecha la información corresp.ondiente, . 

( ·+') La sentencia privándolo de hábito fué posterior al 5 de julio ele 
1530 porque, en esta fecha, declaraba, siéndo aún . Co:tr.endador ·<le 
:Mu:res, en la información que hac-ía para las pruebas de Don Per 
Afán de Ribera y Casaus, Caballero de Santiago, el Licenciado Don 
Alonso de León, Prior del Monasterio de Santiago de la E~pada en 
Se,illa. En la encomienda de Mures le sucedió Don Pedro de RojaB 
y Manrique, cruzado en 1548. 
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se anotó su pase habiendo contratado el pasaje con el ~iaestre 

Alonso :i\íartín :Morejón que se comprometía a llevar a Nombre de 
Dios a Doña :María, sus dos hijos, un paje, un mozo y tres donce- -

Das de servicio. 
Con motivo del viaJe de Doña María ele 'l'oledo quedan cons­

tancias documentales expresas acerca ele su calidad de mujer legí­
tima del Comendador. En el libro de Pasajes que va de_ 15158 a 
1557 figma en el año de 1555 la siguiente partida: "Doña María 
Toledo· mujer del Comendador Miguel Jerónimo de Cabre1·a, di­
funto, hija de Francisco de Toledo y de Doña Catalina su mujer, 
se despachó a el Perú con licencia de su magestad por biucla y lle­
va ~-onsigo a Doña Nicolasa su hija de edad de nuC::be a~1os en la 
nao ele que es maestre Alonso Martin :Morejón''. Esta partida 
que figura al folio 181 del expediente ele Don Jerónimo Luis de 
Cabrera para ingresar en la Orden de Santiago, se sacó porque 
los nobles de Sevilla insistían en que Doña María no fue casada 
con el Comendador. La información aprobada, en virtud de la eual 
se le dió permiso pór el Rey, no fué encontrada a causa del clrte­
rioro en los papeles: del Archivo guardado en la·.Atarazanas. 

El testimonio como se ve es muy valioso y hace gran fuerza, 
aun contra del silencio de Don Miguel Jerónimo en su testamento, 
silencio para el cual pudiera · existir razones poclerosas. 

Doña :María de Toledo que esperaba sin duda ·pasar sus últi­
mos años al lado ele sus hijos tan ventajosamente !:olocnclos en el 
Perú hrvo un doloroso fin: el navío, a poco de salir, azotado por la 
tempestad, naufragó en el paraje ele Arenas Gordas, pereciendo 
el1a ahogada eon sus dos hijos últimos y pequeños Juan de Ca.­
brera y Doña Nicolasa de Zúñiga. Muerte terrible y verdadera­
mente expiatoria. Si como historiador escribimos la verdad, no al­
cf'mos demasiado la férula por aqu~]J.as culpas lejanas; más bien, 
cediendo a la v-oz ele la pÍeclad, tratemos de rvocar, en una 
gr~_u abl'ev:iatura del espacio y del tiempp, la e:;cena dolorosí­
sirr..a, cuando abrazada con sus hijos. desaparecía entre las olas 
embravecidas, ante las costas de España, la jufortunada mu­
jer _cu}ra descen\'lenci~ fué en América noble éstirpe de conquis­

tadores. 
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Los hijos del Comeidador l\'liguel Jerónimo de Cabrera y éle 
Doña María de Toledo fueron los siguientes : 

l. Don Jerónimo Luis de Cabrera, fundador de Córdoba. · 
2. Doña Leonor de Zímiga que casó en El Cuzco con Don Ro­

drigo de Esq1..úvel y fueron padres de Don Rodrigo de Esquivel 
ésposo ·de Doña Petronila de Cáceres, progenitores Je don Rodri­
go de Esqlúvel, Caballero de Santiago de 1637. Es digno de notar 
que a este Caballero no le hicieron la oposición que a su primo se­
gundo Don Jerónimo Luis, siendo sus pruebas p~enamente apro­
badas. 

Del expediente ele DÓn Diego Gutiérrez de lm; Ríos parece 
desprenderse que estos dos hijos fueron habidos antes rle casar 
con Doña María y los demás fueron : 

3. Don Antonin Luis ele Cabrera, progenitor ele la lú1..ea ele 
La Rioja. Este afirma en su "Itinerario" que él era el mayor y 
Dmi Je1·Ó1Úmo Luis el seg1..mclo. La verdad es que fué un hijo 
suyo el que litigó el mayorazgo de la Torre de Palencia, lo cual 
abona en favor de la primogen~tura, a lo meno::; legítima. 

4.. Doña Catalina ele la Cerda que nació en Arjonilla en Es­
paña. Casó con Diego Gutiérrez de los. Ríos, mayorazgo ele su fa­
milia en Córdoba y n1é Yecino distinglliclo del Cuzco. Fueron sus 
hijos: 

a) Doña Beatriz ele los Ríos y Cabrera que casó con Don Fran­
cisco ele Mencloza y Cisneros, Caballero ele Santiago. 

b) Don Diego ele Gutiérrez ele los Ríos, esposo ele 1\:Ia.rír:. Cor-
nejo lVIaldonado .. Con. sucesión. · 

Hubo también, seg(m el "Itinerario", dos hijos llamados Fran­
cisco y. q].le mürieron pequeños. 

II. LOS CABRERA EN EL PElW 

DoN PEDRO Lms DE CABRERA, hijo del Comendador Don :Mi­
guel Jerónimo ele Cabrera y de doña Elena ele Figu~roa, fué se­
gnilclo Señor· del mayorazgo ele la Torre ele Palencia. Co~o mu­
chos otros caballerOs ele situación y ele rango, sinÜó la ah·acción 
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de las Indias, del Perú opulentísimo y pasó a él dejando a su es­
pesa en Sevilla. Avecindó en el Cuzco donde tuvo casa en el ba­
rrio de Camenca. 

En aquella ér,wca de grandes tu~·bulencias que culminaron con 
la rebelión ele los Pizarra difícil era sortear los peligros y gober­
narse en circunstanc.ias- en· que a cada paso se estaba 011 riesg·os 
de vida y hacienda. No fué extraño Don Pedro Luis a aquellas 
diferencias y partidos, pero lo fué con habilidad que le permiti:í 
atravesar los peligros con fortuna y afianzar una situación de las 
mejores. Los tiempos que precedieron a la llegada de La Gasea 
fueron acaso los más delicados para él. El Virrey Nuíiez Vela 
creyéndolo partidario ele Vaca de Castro lo desterró a Panamá en 
compañía del yema Heruán 1\'Iexia de Guzmán. Sitiado Panamá 
por Pedro ele Hinojosa, general ele Pizarra y p)3.ctada una tregua, 
Don Pedro Luis fué dado en rehenes con Don Pedro de Casaus 
gobemador de la plaza en cambio de Do11 Sebastián de Castilla el 
futuro rebelde. Pasó entonces también en Nombre de Dios grave 
riesg·o cuando vió su . casa sitiada e incendiada por las gentes de 
1iielehor · \T erclugo y él tuvo que abÍ·irse paso por entre los enemi­
migos y buscar refugio en las montañas, ep1isodios que paj·a un 
hombre ele su temple debían ser particularn1ente insoportables. 
Pudo volver a su morada, y por fin dió término a sus lilcmtidum­
bres y temores la llegada del Presidente. Púsose inmediatamente 
a sus órdenes con toda su gente y recibió el nombramiento de Ca­
pitán de uno de los barcos que debían bajar al Perú. No era su 
índole para el gobierno de un buque, ni el mar grato para Sil com­
ple::-..'ión y com.o debía parecerle que convenía más a su fo.rtuna el 
ilo abandonar la comitiva presidencial desembarcó y alcanzó a La 
Gasea en Tumbez. Ordenadas las huestes que debían batir a. Pi­
zarra fué designado Capitán de Caballos, para lo cual era pre­
cisamente tan inhábil como p,~ra conducir a pié una compañía. 
En Sacsahuana fué encargado de la guardia del Real Estandarte, 
misión sin gran riesgo en una batalla ganada a fuerza de política 
y de defecciones. Después de ella le enviaron al Cusca para pren­
der a los parciales. de Pizarra y prevellir venganzas y abusos, y 
cuando llegó el momento de las mercedes y obtuvo el pingue re 
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pa1;timiento de Coüibamba . situado a ·quince leguas del Cusco y 

que daba cuarenta a cincuenta mil pesos al año, renta magní­
fica a cuyo lado quedaba algo corta la del mayorazgo de España. 

La rebelión de Hernandez Girón lo halló en su encomienda 
y para ponerse a salvo hizo jugar su astucia logrando burlar al 
caudillo que le tenía. y no sin razón ppr "hombre sagaz y dobla­
do". 

Garcilaso en sus "Comentarios" además de las anteriores no­
ticias transcribe un largo y curioso pasaje del Palentino j·elativo 
a la conducta de Don Pedro Luis en esa circnnstancin, ÍH!ro es 
sohre todo interesante por la ·viveza y detalles, el retrato que el 
mismo Inca nos ha dejado de nuestro caballm·o. Tratando de éx­
plicar sn conducta en la referida emergencia escribe : ''Es así que 
Don Pedro de. Cabrera no tenía necesidad de embiar re•:audos a 
Prancisco Hernández para ser con él porque nimcá tal pensó; ni 
imaginó por la contradicción que en su persona :l· en su trato y 

·en su conversación y manera de vivir tenía pará ·no seguir la gue­
rra, porque de su persona era el más grueso hombre que allá, ni 
acá, jamás he visto, · p1'lrticularmeilte del vientre. En cuya prue­
ba digo que dos años, poco más o menos, después de la batalla 
de Sacsahuana, un negro· esclavo ele mis padres, lindo oficial sas­
tre, hacía un coleto de cordobán para dan· Pedro ele Cabrera, guar­
necido éon muchas franjas de oro. Teniéndole ya a puntó pára lo 
guarn8ce1· entramos tres muchachos y yo con ellos casi todos de, 
u:ria edad de diez a once años ~n el aposento del mae8tro y halla­
mos el coleto sobre una mesa cerrado por delante cmi un eordón 
de seda y viéndolo tan ancho, como riiuéhachos traviesos, entramos 
en él todos cuatro y nos arrimamos a las paredes del coleto y en 
nieciio de él quedaba campo y lugar para otro muchacho de unes· 
tro tamaño. Sin lo dicho ·por el mucho vientre no podía andar 
a ·eaballo en silla gineta, porque el arzón delantero no lo con­
·sentía. .Andaba siempre a la brida o ·en mula. Nunca jng6 cañas 
ni corrió a caballo a la gineta ni a la brida~ Y aunque en la gue­
rra de Gonzalo Pizarra fué Capitán de Caballos fué porque se 
halló en la entrega de la armada de Gonzalo Pizarro al Presiden­
te y le cupo en suerte la· conipañía de caballos y después de la 
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guerra el repartimiento de indios tan aventajado de que atrás 
dimo~ cuenta . 

''En lo que toca al regalo y manera de v1v1r y su trato y 

conversación era el hombre más regalado en su comida y de ma­
yores donaires y mejor entretenimiento que se puede imaginar 
con cuentos y entremeses graciosísimos que los inventaba é] lll.is­
mo burlándose con sus pajes, lacayos y esclavos que pudiéramos 
contar alg·unos de mucho donaire y de mucho risa que se me 
acuerdan pero no es bien que digamos ni contemos niñerías, bas­
ta la del coleto. 

'-'Su casa era cerca de la de mi padre y entre eUos había 
deudo porque mi señora Doña Elena de Figueroa su madre era 
ele la casa ele Feria por lo cual había mucha comunicación entre 
los dos y a mí me llamaba sobrino y no sabía darme otro nom­
bre. Adelante cuando tratemos ele su :fallecimiento que :fué 'en 
IVIarlrid, año de mil quinientos y sesenta y dos, repetir.emus algo 
de esto que hemos dicho. Por todo lo cual afirmo que esta ha muy 
lejos de seguii· a Francisco Hernández Girón, ni de ser tirana, 
que no tenía para qué pretenderlo, porque tenía todo el regalo, 
contento y descanso que se podía desear y no tuvo trato ni con­
versación con Francisco Hernández Girón porque mucha parte 
del año se estaba en sus indios con media docena ele amigos. 
Los mensajeros que envió :fué para que supiesen certifieadamen­
te como· había sido el levantamiento ele Francisco Hernánclez e-ti­
rón y lo que después de él había sucedido y que vecinos habían 
huído y quienes eran con el tirano, porque como él y sus compa­
ñeros deseaban ir a Los Reyes querían saber lo que había pasa­
do en el Cuzco para dar cuenta ele ello por los caminos y no ir 
tan a ciegas. Y para que Francisco Hernández no sospechase 
de los ·mensajeros, los envió con cartas de creencia y también 
para que con la respuesta se los volviese a enviar. El camino 
para· ir a Los Reyes lo tenía Don Pedro muy seguro porque sus 
indios donde él estaba están más de quince leguas del Cuzco, 
hacia Los Reyes y el río .Apurimac está en medio de aquel ca­
mino y teniendo quemadas las puentes como lafi tenía, asegura­
ba qne no pasasen los enemig·os Y así Don Pedro y los suyos 
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con la nueva que deseaban saber se fueron a Los Reyes haciendo 
burla de los tiranos". 

A pesar de su inhabilidad física no dejaba Don Pedro Luis 
de exigir los cargos elevados de la milicia como debidos a su ca­
lidad y servicios y por eso cuando se le nombra Capitán d.e Ca­
ballos para combatir a Girón resigna el cargo. Mas bien puede 
pensarse que era excusa para salvar el regalo y comodidad de 
la vida y para volver a ella, huyendo la fatiga de liD lar·guísimo 
viaje, cuando se le nombra con Don Antonio de Ribera para pa­
sar a España como Procurador del Perú, se vuelve del camino 
dejando a su compañero proseguir el viaje hasta su destino. 
Sinembargo, la vuelta a la Península, si em para él cosa desa­
gradable, no era menos lma obligación ineludible, po1·que ailí 
había quedado su mujer que lo reclamaba por la vía de la auto­
ridad y finalmente el Virrey Marqués de Cm1ete, cediendo a 
sus instancias, al llegar al Perú, obligó a Don Pedro de ·Cabrera 
que andaba holgándose en la costa de Piura a pasar el océano. Im­
port,aba esto, fuera de las incomodjdades de la vida marítima. que 
eran grandes en las naves de aquel siglo, e insoportables para 
hombre tan refinado, la pérdida de la pingüe encomienda de Co­
tabamba . Le fué quitada en efecto, pero él consiguió con fecha 
15 d.e octubre de 1559 una real cédula ordenando que. !es indios 
1e fueran devueltos y por otra de 14 de febrero de 1562 se le pro­
rrogaha el plazo para volver a América, pero ya era taro~~ por­
que había llegado el término de su vida. Falleció habieJ1do tes· 
tado en Madrid el 4 de marzo de 1562: Dispuso que sn cuerpo 
fuese sepultado en Madrid hasta que se lo trasladara a su se· 
pulcro de familia en San Miguel de los Angeles en el Aljarafe. 
Dejaba por testamentaria a su hija Doña Luisa de la Cerda, a 
quien adeudaba 27.000 pesos de oro por el Úempo que tuvo los in­
qios de su marido Hernán Mexía. 

Don Pedro de Cabrera fué casado con DoÑA FRA.c""CJSCA DE 

SAAVEDRA, hija legítima de Francisco de Saavedra, Capitán en 
Melilla y de ese matrimonio solo quedó la ·señora antes nombra­
da 1ue sucedió en el mayorazgo de la Torre de Palencin. Su ma­
rido el Capitán Hernán Mexía ele Guzmán fué natural de Sevi-
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1Ja y tilvo actuación bastante movida en el Perú; ófreci0 :ms ser­
vicios a La Gasea apenas llegó y en Sacsahuana estuvo en Ja pri 
üÍera líÍ1ea . QbtuvÓ .el reparÜmiento .de Cantusuyu que rentaba 
30. 000 péso~ y merced de hábito de Santiago·, y después real cé­
dula de agradecimiento. Sus pruebas creo no fueron sprobada:; 
y atento a· sus constancias no podían serlo . .. - -· . 

Dos hijos dejó : Don Pedro de Cabrera y Don Fernando l\Ie-
xía de Guzmán, llamado ''el hereje''. El primero, nacido en S.e­
viUa, herédó el mayorazgo y siendo de ocho aii.o.:; de . edad L'ecibi6 
mer:eed ele hábito elE) Santiagq. :Murió leproso y de su nuJ,tril).lQ­
nio con Doña Isabel de Un·ea ~lejó a Doña Luisa ele la Cerda 
mujer ele Diego_ ele lqs Cobas Sarmiento, Conde de Rivadavia. 
Sucedióle Don Prancisco de los Cobas y C_abrera que mm·ió glo­
riosqmegte en las guer:ras . ele Italia en 1615 sin. dejar suee.siqn. 
Por _este motiyo el mayorazgo pasó a Don 1'Iartín ele GTizmán. 

. . 

Dox ANTONIO Lms DE. CABRERA que sE;gún 01. f·ué el mayor, na­
ci'ó er1 Sevilla y siendo pequefo lo tnvíeron en (;asa de su tia Do­
fia Leonor ele Rojas. Se embarcó para Indias el 1 de Julio ele 
1569. 

EJ aí).o ~577 fué nombrado Gobernador de la :Margarita. Pa­
só después al Perú l~amado por el Vi~-rey para combatir al '' dra­
gón enemigo inglés'' (el corsario Drak~) . Esr.ribió entonces el 
"ItinerÚio genealógico" fech(ldo el_14 de febrero de l08d saca­
do de los testimorüos autoriz(lclos que trajo ele Sevilla y cuyos 

0rjgir~ales ·_quedaron qlÜ en casa dE) Doña Catalina Manuel. . 
Don Antonio fué señor de la encomienda . del pueblo del 

Paso, jurisdicción de la villa de Oropesa en el valle de Cochabam­
ba, del cuai le . hizo merced por dos vidas Don Oarcía Hurtado de 
Mencloza, Marqués ele Cañete, Virrey d~l Perú quien trataba a 
Don Antonio con distinción y como deudo SlJYO, que lo era. Pué 
Corregidor de Andaguaislas y despu¿s tuvo el gobiemo de la 
provincia de Villa bamba. 
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Don Antonio casó dos veces. L~ p¡rimera con DoÑA CA'rALINA . 
DE RIVERA de quien tuvo a. Doña Antonia de la Cerda, mujer de 

~ . . . . . ·. . .. 

Juan de Rivera vecino de Sevilla. La segunda esposa .Lué Do~A 
CATALINA DoRANTFS DÉ TREJO, viuda de Andrés Ordóñez de Sala­
manca. El matrimonio se reaiizó en la isÍa de la Margarita y Do­
ña Catalina falleció por los años de 1608 o 1609. 

De este ma.trimonio fueron hijos: 

1) Don Miguel Jerónimo Luis de Cal:Jrera que fué f:!C¡;tmclo 
encomendero del pueblo de El Paso. Siendo jovencito, cuando 
sus padres partieron para el gobierno de·Yillab.amba, él quedó de 
paje en casa del Yirrey Ma:J:.qués de Cañete a las órdenes de la 
Yirreyna Doña Teresa de Castro. 

Hizo informaci6n "ad perpetuam" comenzada el 24 de enero 
de 1619 ante Don Alonso Pérez de Salazar, Oidor Alcalde de Cor· 
te y Juez de Provincia de la Real Audiencia de La Plata con el 
objeto de justificar su genealogía y derecho a suceder e11 el ma-. 
yorazgo de la Torre de Palencia. La infornu.tción se terminó el 
6 de marzo de 1619 y el día siguiente; 7 de marzo, dió poder en 
La Plata, ante Manuel ele Ribera, al Padre Nicolás Durán, Rec­
tor del Colegio de -la Compañía y que partía p:Jra España como 
Procurador de la Provincia, a Don Gareía de Itossada y (~nejo, 

residente en Potosí, quien también pasa ha ... a España, a Don Die­
go Caballero de lllescas, "Veinticuatro de Sevilla, a Dou Rodrigo 
de lllescas, su hermano y al Capitán Juan Bautista de Mena, re­
sidentes en Sevilla para que lo representaran en los pleitos y de­
mandas que debían promover para cobrar el mayorazgo. 

El pleito fué iniciado. y sus incidencias quedan refel'idas. Al 
principio obtuvo Don Miguel Jerónimo posesión del mayorazgo, 
el 20 de marzo de 1622, tomándola en su nombre el 22, Doming·o 
de Mendoza, pero el ·31 de ese mes se presentó oposicióh pür Don 
:Nia1tín de Guzmán, tartaranieto de Don Bernm·dino de . Caprera 
y de Doña Leonor de Zúñiga, hija de los fundadores, a cuya deo;­
cendencia, extinguida la línea primogénita, correspondí& el víncu­
lo segím las cláusulas de la institución. 

Dos informaciones produjeron cada uno ele los contendores. 
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Parece que el pleito quedó en suspenso, pero, al final de cuenta~, 
el mayorazgo IJ:ermaneció en la línea de España. 

2) Don Félix de Mencloza Zúñiga y Cabrera, descubridor de 
l\'lojos y fundador de La Trinidad en Bolivia. Casó con Doña 
El vil'&. :Wianrique ele Lar a. 

Se estableció en la ciudad de La Rioja, tuvo allí los ~argos 

políticos y militares con muy lucida actuación y dejó descenden­
cia, que tendrá capítulo aparte . 

3) Doña Jer•ónima de la Cerda. 
4) Don Rodrigo Dormites ele Cabrera. 
5) Don Aclauto Luis. de Cabrera que avecindó en La Ri0ja 

y fué allí Tesorero Real cÍe Cruzada. En los documentos se dice 
que ·recibió merced del hábito de Santiago. Si hizo las :informa­
ciones, ellas 110 se conservan y no figura su nombre en el -índice 
ele los caballeros. Casó en La Rioja con Doña Teresa de Cepe­
da y Villarroel, viuda del coronel Gonzalo Duarte de Meneses, 
seL.or de la encomienda de Cochangastá. Una hija única, Doña 
Catalina Dorantes ele Trejo y Cabrera casó co Don Juan dE Ada~ 
ro y Arrazola y dejaron descendencia. 

III. IXYS CABRERA. EN CORDOBA. 

§ I El F1mdador 

DoN JERÓNLMO LUis DE CABRERA nació en Sevilla y pasó muy 
joven a las Indias como Alferez de la Real Armada en 1538, 
cargo que sirvió 1m os diez años. Se estableció en el Cuzco eu 
1548 e hizo allí casa que actualmente se conserva ,ocupada por 
un (·olegio ele madres salesianas. Es ele dos pi~os y su planta 
y disposición el de las antiguas resjclencias coloniales. Sobre su 
puerta ostentábase el escudo de las armas que aún se consena 
algo disimulado por 1m balcón moderno. Vecino importante por· 
su posición y por su linaje, usó y defendió alg1.mas prerrogativas 
ele que disfrutaba por herencia. El Pontífice Clemente Vli, en 
1530 concedió privilegio ele llevar altar portátil a varios nobles 
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y entre ellos a Don Miguel J eró ni m o de Cabrera y sus desúu­
dientes, basta el día :finaL Don Jernimo Luis sostuvo expedien­
te ante la Audiencia de Charcas porque el Obispo no 1e recono­
cía el privílegio que él probó con el breve que vino d3 Homa. 
Este privilegio, de mucha estimación porque solo se concedía. a be 
fatnilias de notoria calidad fué disfrutado por otras familias pe­
mUías peruanas y juega papel importante, como acto pr•si · ivo en 

·pruebas para las órdenes militares. En Arequi.pa era conocido 
por "la bula de los Cegarra" y lo goió Doña Petronila de Ce­
garra, mujer de Don Juan Elías de :M:oscoso antepasados dP Don 
,hum Manuel y de Don JYiariano de )VIoscoso, Ohisp¡os ·de Córdoba. 

Los serviéios de Don Jerónimo Luis en el Perú los resume él 
mismo en el título de encomienda que se otol·gó, poco después 
ele la fundación de Córdoba, el 24 de noviembre de 1574: Dice 
"que se halló en el Cuzco con el Mariscal Dou Alonso· de Ah-a·­
¡·ado cuando vino a castigar a Barrionuevo, Miranda y ~1::-lgare­

jo y demás alterados contra Su Magestad y cuando se leYantó en 
1m Charcas Don Sebastián de Castilla y mató al General- Pedro 
de Hinojosa, hallándose en el Callao, fué doblando jornadas dl 
Cuzco y se metió debajo del Real Estandarte hasta la muerte y 
derrota de Don Sebastián de Castilla y cuando en el mismo Cuz­
co se levantó Francisco Hernández Girón estaba a ciento diez le­
guas de allí y salió con los españoles que estaban en aeompaña­
miento y servicio de su hermano Don Pedro Luis de Cabre1·a, fué 
hacia los Reyes con riesgo de sus personas y desde Atulmwan do­
bló j~rnadas y fué por la posta compi·ando y mudando caballos 
en cnatro días y medio que son cuarenta leguas de camino a da.1· 
la nueva de la rebelión al Presidente y Oidores de la Corte v 
Chancillería de Su :i\'[agestad en Los Reyes y con su llegada se 
pregonó la guerra contra Girón y tomó por la posta eN•. provi· 
siones reales y perdones para algunos culpados en la rebelión 
de Castilla. Fué basta Ica y trajo setenta hombres basta Los 
Reyes y sirvió hasta que Hernández Girón fué desb&ratado y 

muerto''. En el Perú fimdó la villa de Val verde en el valle de 
Tea, que es el nombre actual y la sostuvo durante tres años. En 
clic.iembre de 1935 se honró allí la memoria de Don Jerónimo levan-

AÑO 23. Nº1 -2 .MARZO -ABRIL 1936



-74-

tándole un monumento. En premio a esos servicios el Virrey Ccn­
de .. de _Nieva le nombró Corregidor y Jm¡ticia Mayor de los Char­
cas y villa de P:otosí. 

Vacante la gobernación del Tucumán, Cabrera fué deHigna­
. do para el cargo por el Virrey Toledo el 20 de setiembre dt> 1571, 
·dándole comisión y poderes para realizar una fundación en Sal­
ta, otra en el Tucumán, encomendar indios, concertar y av(lri~ 

guar pleitos. Don Francisco de Toledo escribía al Rey deHde Pl 
Cuzco con fecha 2 qe. marzo de 1573 : '' provei para aquel oficio 
y governación _ele Tucumán a Don Jerónimo de Cabrera, hombre 
noble de casta y buena opinión en este Reyno". 

Por medio de su apoderado Sebastián de Santandtr, Don 
Jerónimo Luis solicjtó posteriormente la ampliación ele esta mer­
ced. Pedía para sí y para su p.ijo el cargo de Adelantado y el 
derecho de tomar un repartimiento en cada pnE:blo que conquis­
tase y nombrar alcaldes y .regidores en las ciudades que fuera 
poblando. Esto significaba m1 vasto y pingue señorío. La Coro­
na i:ontestó prudentemente que se contentase con el gobierno y 

que lo demás se tendría en cuenta conforme a sus servieios. H::: 
bía gastado treinta .mil pesos en preparar la. expedición y procu­
ra he resarcirse y engrandecerse . 

Córdoba se fundó el 6 ele julio de 1573, postergánclose la fl.u,­
dación ele Salta. Poco después se estableció el puerto de ,:)an Lui.:; 
sobre. el.Panará. Cabrera. demostraba una visión política ele grnn 
penetración: la del Tucumán separado del Perú y goheenádose 
por su salida natural del Río de la Plata. Este pensamiento ani­
maeía al info'etunaclo Don Gonzalo lVIartel como veremos, tan 
semejante al padre en la ambición y en la muerte. 

Don Jerónimo Luis, con esperanzas ele cosas mayores, se ad­
judicó una grande y pingüe encomienda que comprendí« dos mil 
indios "sin remmciar a lo que tenía en el Perú". 

Gonzalo Abren de Figueroa con nombramiento real para el 
gobierno del Tucumán entró en la provincia mostrando .gJ•:mclísi­
mo rencor contra Cabrera. El quinto de los cargos qne le hi?:o 
su Sllcesor J..Jerma en Santiago del Estero, en 1580 era: ''que en­
tró con mano armada poniendo mal nombre en dicho d'on Ge1·ó-
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nimo en las cosas del servicio de su magestad publicando ene­
mistad con él y que le había de destruir y matar". 

Abren llega a Santiago, embarga los bienes de Cabrera, ha­
ce decerrajar sus cajas y envía mensajeros adelantados a Cór­
doba. - Don Jerónimo, enfermo, recién sangrado, los recibe y or­
dena al Cabildo que obedezca a Abren. El 16 de marzo de 157 4 
sale a recibirlo llevando Don Gonzalo lVIartel, entonces ,_ivvencito. 
el pendón de la ciudad que Sebastián Pérez, :Maestre de Campo 
de Abren le arrebata y arrastra golpeando a su portadcr. 

Al día siguiente Cabrera fué aprisionado y enviado a San­
tiago. Abren, aunque recusado, le inició proceso proveyendo "au­
to de tormento contra el dicho don gerónimo y lo mandó execu­
tar y executó y haciéndole cargo por oras y dándole por oras 
tormentos''. La prisión era rigurosa y con incomunicación, ''dan­
do lugar a que padeciese necesidad de comida y no se le diese 
de la cual apretado vino a término que muchas veces comía en 
la prisión mote de trigo y maíz- cocido''. 

El término de semejante procedimiento no era dudoso. Abren 
negó la apelación e hizo dar garrote a Don Jerónimo Luis en su 
casa en un pilar de la cama. Hasta en la forma de matarlo mos­
tró su saña: Cabrera por el fuero de los caballeros no po_día re­
cibir garrote sino que debía ser degolla_do de frente. Lo,; ano de. 
como probable este g·énero de muerte. Los bienes del muerte: fue­
ron vendidos en almoneda y comprados en su mayor pHrte por 
Abren. 

Por qué tanta furia? El cuarto cargo de L<Jrma nos lo dice: 
''procedió contra él en su residencia y demás negocios que se le 
ofrecieron con mucha pasión y demasiada molestia po1· e-nem-is­
tad üe Stls pasados y demasiada codicia''. N o es posible saber 
como fué y porque causas esa enemistad de familia y si tiene 
ella alguna relación con las historias del Comendador :iYiigu9l 
J er6nimo. Rivalidades propiamente personales no par<ccen posi­
bles. Abren nació en 1530 y Don Jerónimo Luis que entró a ser­
vir en la armada en 1538 se estableció en el Uuzco en 1548, co­
mo hemos anotado. 
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Enemistad pudo haber p·roveniente ele las luchas entre lc,s Guz­
manes y los Ponce ele León. Los Cabreras fueron partidarios ele 
los primeros. Gonzalo. ele Abren, natural de San Lucl').r Ja maym· 
:fué hijo de Gómez de Fig·ueroa y ele Leonor Ponce de León. Pare­
ce indudable que :fué pariente ele la primera mujer del Comenda­
dor :Miguel Jerónimo de Cabrera. 

El quo a hierro mata a hierro muere: Abren :fué ejecutado 
pm' Lerma, y Lerma humillado por Ramírez de \;-elnco. Esta pro­
vilwia conocerá gobernantes de mérito diverso, pero el caso de 
Abren y Le1ma no se volverá a p¡resentar. 

Recordaré que Abren, sin hijos de Doña Violante de Cespedes, 
traio al Tucumán un hijo bastardo .Juan, que casó con hija del 
conquistador Pedro Nuño Roldán. 

Don J'erónimo Luis ele Cabrera casó en Lima, con Do:SiA Lm­
SA :WL4.R;rEL DE LOS Rws, "natural de Córdoba atmque nació en Pa­
namán!' según dice su hijo Don Pedro Ltús en su testamento. 
Fueron sus padres Don Gonzalo :Wiartel ele la Puente, Señor de 
Almonaster y doña Francisca ele Mendoza de esclarecirlof' lina­
jes, él de Sevilla y ella de Córdoba. Don Gonzalo se esta hleció 
en el Cuz:>o. Allí Doña Luisa :n1artel contrajo primeras nupcias 
con Garcilaso ele la Vega naciendo de esta unión una hija, Do­
ña Blanca, que falleció de corta edad. 

F'ué señora de ánimo esforzado. Muerto Uabrera ln vemos 
atender a sus intereses y a la vindicación de su marido con soste­
nido emp,eño. En Córdoba emprende negocios por su cu0nüt y la 
de su propio hijo Don Gonzalo. Ella misma apodera a diversas 
personas: a Pedro de Soria para cobrar en Chlle todo lo que a 
ella le perteneciere o le debieren a ella o a su difunto marido; r.. 
Gonzalo Osorio, residente en La Plata para coürar los bienes que 
a ella le pertenezcan entre ellos la chacra de Guanipaya que he· 
redó de Doña Blanca Garcilaso y también su herencia y dote por 
muerte de Don Gonzalo niartel y Doña Franci-sca de e'Nindoza y 

]os bienes y herencia de Don Jerónimo Ltús y Doña María de 

Toledo. 
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Doña Luisa pasó a terceras nupcias con J nen Rodríguez de 
Villafuerte, movida indudablemente más que por el afecto, por la 
necesidad de tener quien la representase y defendiese. Rodrí­
guez recibió diversas comisiones para cumplir en Espm'ía y en 
el Perú, relacionadas con cobranza de bienes y con la Illuerte de 
Cabrera, gastando o malg·astando todo el caudal ele su mujer .. 
Esta se ausentó de Córdoba después de octubre de 1593, y no se.­
bemos cuando· ni donde falleció. 

Los hijos que tuvieron Don Jerónimo Luis ele Cabrera y Do­
ña Luisa Martel ele los Ríos fueron los siguientes : 

1) Don ·1\'Iiguel Jerónimo ele Cabrera que avecindó en Cór­
doba cuando su fundación. Comprendía su solar la mitad de la 
manzana que es hoy del monasterio de Santa Catalina y que da 
a la calle 27 de Abril. Tuvo además chacras en la ciudad y la 
grtm encomienda de indios de Qlúlino que fué de su padre el 
Fundador. No obstante ,la situación ventajosa que gozaba en 
Córdoba se ausentó para radicarse en el Perú. Allí estaba pa­
ra octubFe de 1587. El Cabildo de Córdoba utilizó sus sP.r­
vicios designándolo con fecha 2 de marzo de 1592 como apo­
derado de la ciudad, con amplísimas facultHdcs para repre­
sentar sus intereses, necesidades y privilegio~. Continuó rete­
nimclo la encomienda y en representación su;pi acudía a las 
obligaciones correspondientes su hermano Don Pedro Luis has­
ta que en 1594., con fecha ~7 de enero, el Gobernador Don Her-

"nando ele Zárate, considerando su larga ausencia y que rl referi­
do Don Pedro Luis había recil?iclo la encomienda que ft1é <le Pe­
dro de Villalba, designó a Jerónimo ele Azevecl1, Alguacil Mayor 
ele Córdoba, para servir la vecindad. 

Don Miguel Jerónimo fué en el Cuzco Juez ele Naturales y 

después corregidor ele Chilques y Musquez. Parece que radicó allí, 
donde era vecino en 1613, y fué casado, aunque ignoro con quien. 
Consta que fueron sus hijos : Dan Jerónimo Luis, don Diego de Zú­
ñlga Doña Isabel, Doña Feliciaua y Don Martín de Cabrera. Los 
éuatro 'figuran en una clonación que les hace su tÍ<J Don Pedro Luis, 
el 11 ele mayo ele 1613. 
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2) Don Pedro Luis de Cabrera, de quien se tratará tlespués. 
3) Don Gonzalo lHartel de Cabrera que t(•ndrá asímismo ca­

pítulo aparte. 

4) Doña Petronila de la Cerda que casó con Pedro Gcnzález 
de villarroel y dejaron noble posteridad que tendrá su memo­
ria. 

5) Doña Francisca .Martel de Mendoza que apar<:ce ·en e1 
rep:1rtimiento de Córdoba, pero no vivió en ella. Casó con GoE­
zalo de Soria Osorio, natural. de Soria y fueron padres ele Doña 
Juana de lVIendoza y Cabrera, nacida en La Plata y que dejó 
descendencia con el Licenciado Cristóbal ele Tovar. 

Don Jerónimo ·Luis de Cabrera dejó también una hija na­
tural, Doña Elena de Cabrera, casada en 1591 con Andrés lVIé­
jía, uno de los fundadores de Córdoba. Este, en escritura de 27 
de marzo ele 1591 die~ que se ha consertado case con Doña Elena 
de Cabrera "hija bastarda del Govr Don Gmo. Luis ele Cabrera" 
y que su hermano Don Pedro Luis le ha prometido dos sayas de 
paño, unas doscientas cabezas ele ganado, dos solares y una chacra 
ele riego en la acequia ele Santa Olalla que es la de Don -¡\,(iguel Je­
rónimo de Cabrera mas cuatro yanaconas y si 1:1 Don Pccko Luis 

·le diesen la encomienda de· Quilino que fué de Don lVIiguel Jcr(:­
nimo, los yanaconas serían doce con mujeres e hijos y, ele no dar-

. le los yanaconas, le entregaría mil pesos. No pJJdiendo desposarse 
p¡or sí, da poder a Don Alonso ele la Cámara. Haré notar qu·? el Fun­
dador puso a su hija bastarda el nombre de la primera mujE:r de su_ 
padre y que ningtmo de sus hijos o nietos legítimos usó el ap<:llido ele 
Toledo ele la abuela materna, como no lo usaron los descendientes 
de Don Antonio Luis ele Cabrera. 

Creo que también fué hijo del Fundador, acaso legítimo, Don 
Alonso de Zúñiga que aparece en el repartimiento ele Córdoba 

. en la misma manzana y como únicos ·propietarios, co,n Don Pe-
. dro Luis, Doña Petronila · y Doña Francisca de Cabrera. Esta 

circunstancia, el título de "Don", el apellido de ZúñigE.. de 1 .~ 

bisabuela paterna, llevado constantemente . por la descendencia 
cle1 Fundador Y. aún el nombre de Alonso de tíos y abuelos de In 
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casa de lVIartel, fundan una prueba de indicios digna de ate:t)­
ción. 

§ II. Don Pedro Lttis de Cabrerct 

II. DoN PEDRO LuiS DE CABRERA nació probablemente en el 
Cu7.co y acompañó a su padre en la expedición al Tucumán. En 
la repartición de solares fué menos favorecido que sus hermanos 
Miguel Jerónimo y Gonzalo,obteniendo con sus hermanas Doüa 
Petronila y Doña Francisca y Don Alonso de Zíuliga mta cuadra 
cuya situación no era de las mejores. Cuando Don lVIiguel Jeró­
nimo se aüsentó definitivamente de Córdoba, Don Pedro Luis le 
.sucedió en el privilegiado solar que éste tuvo y allí levantaba 
sus casas en 1587. (.5) Gozó de encomiendas de indios en (~uili­

no y tuvo allí una rica hacienda con uno de los .mejcres obra­
jes de su tiempo. (fi) Por su calidad y por sus prendas per­
sonales figuró constantemente hasta sus últimos aüos en :1 gc­
bier:tw de la cindnd. El Gobernador Don Juan Ramírez de V e­
lazco por despacho daclo en Santiago del Estero a 15 de noviem­
bre de 1586 le nombra Alg:uacil Mayor de Córdoba, "confiando 
en que vos Don Pedr·o de Cabrera sois persona hijodalgo caba­
llero notorio y de confianza''. El sucesor de Ramírez, Don Fer­
nando -de Zárate, le designa para ser su Lugarteniente de Gober­
nador, el 26 de julio de 1593. Nuevamente en 1612 el noble y 

prudente Gobernador Don Luis. de Quiñones Osario, !e designa 
para el mismo cargo de honor y confianza para toda la (_ioberna-

( 5) 

( (j ) 

En abril de 1587. Pedro de la Torre "vecino tle la Tri.nid:ui y es­
tante en Córdoba;' sé compromete a tomar las casas de vivto~n<l~ (¡uc 
levanta ·Don Pedro Luis de ·Cabrera y acabarla,· poner m•t~ic·r¡,s_, l'C­

jas, labrar umbrales, en el plazo de cinco meses, debierú1o recibir 
125 pesos, el pago en tela~; bayeta y en ''moneda de la tierra ''. 
Don Pedro Luis renunció con fecha 12 de o~tubre de 1501 la CJ1· 

comi~nda ,que le dió Ramires de Velazco y pide que se le úé la qun 
tuvo Tri.stán de Tejeda. 

En ·cuánto a las obligaciones espirituales dE: los enecnnendero>' 
cumplíala¡¡ nuestro caballero con puntualidad. A .tal efect.o en 21 de 
junio de' 1591 celebra convenió con Gaspar González quien .>e obliga 
a servir dos años administrando la encomienda "adoctrinando' los 
indios" recibiendo como remuneración el quinto de los tribu~os. 
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ción del Tucumán, en el cual le sucedió, por remmcia suya ,al año 
siguiente, Don Fernando ele Toledo Pimentel. Fué asimismo elec­
to Alcalde Ordinario en los años 1592, 1605 y 1612. En la. segtm­
cla de estas fechas, contribuyó con gran cliligent:ia y personal ge­
nerosidad al socorro ele los mil soldados que pasaban a Chile 
con Á~ntonio ele Mosquera. Fué la suya la mayor contribución 
dando con 'rristán ele Tejecla, cada tmo, cincuenta cabezas ele 
ganado. Ya antes siendo Procurador ele la ciudad .:11 1601, con motivJ 
de otra expedición de quinientos soldados que también pasabau a 
Chile, en el repartimiento del socorro, su contribueión fué más im­
portante. 

El año ele 1609 hizo un viaje al Perú y con ese motivo el Ca­
bildo ele Córdoba lo designó su procurador general ante la Real 
Audiencia de La Plata en su sesión de 29 de JUlio de ese año. 
"Hemos elegido por nuestro Procurador general hasta dicha ciu­
dad para que en nombre della y nuestro cuyo cuerpo representa­
mos lo haga el general don Pedro Luys de Cabrera vecino enco­
mendero della por la entera satisfacción y confianza que tene­
mos de la calidad de su señoría y demás buenas partes ques no-

- torio". Muy importante era la comisión cuyas instrucciones com­
prendían once puntos todos relacionados con las prerrogativas 
de la ciudad y de sus vecinos. En primer término pedían que los 
vecinos no fuesen sacados para servir fuera del distrito de; Cór­
doba. para conquistas, descubrimientos o poblaciones nuevas. Dió 
pié a la reclamación lo dispuesto por el Gobernador Alonso de 
Ribera mandando apercibir ''once vecinos señalados'' para el socorro 
de Salta y derramando en los demás lilla contribución pecuniaria pa­
ra el envío de nueve soldados, fuerza que debía socorrer a dicha 
ciudad. Este mandamiento fué ejecutado rigurosamente y con 
apremios y prisiones por el Teniente de Gobernador Lu-is del 
Peso. Pedía también el cabildo que los encomE:nderos puilieran 
aviar m1 soldado en su reemplazo, que se guardase a los deseen­
clientes de los conquistadores los privilegios de hijosdalgos que 
les tocaban y otros puntos relativos al gobierno y administración 
de justicia y en todos un aumento de las prerrogativas de ia ciu­
dad y limHación de las facultades de los gobernadores. ·Es dignn 
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de notar que el cabildo que reclamaba, tenía en su seno como 
.Alcalde . ordinario, a Juan de Tejeda l\iirabel; cuñado del ejocuti­
vo 'Teniente Luis del Peso. 

En 1614 en,contramos a nuestro caballero actuando comn Pro­
curador de la ciudad en ~m asunto en que él llevó la iniciativa. 
En el cabildo el 18 de agosto se presentó y propuso "que atento 
que Pedro ele Zerbantes escribano público es ombre escandaloso 
permzioso y ombre ynquietaclor de la república'' se pidiera al 
Gobernador su castigo expulsándolo ele la ciudad. El escribano 
que era "de ásperas condiciones" usaba ele su oficio según pa­
rece dando apmltamientos a las partes litigantes y sacando pro­
veclvJs y alborotando al pequeño y por lo tanto más quisquilloso 
vecindario. El día 20 vuelve de nuevo Don Pedro Luü; con su. 
petición al cabildo y consigue la convocación ele los vecinos y to­
dos "lmánimes y con:formes", se trasladaron a casa ele] Gober­
nador que era Don Luis ele Quiñones . Este que todo lo sabía y 
que acaso estaba ya de acuerdo en el procedimientos, les pidió 
pr11:dentemente se ratificaran en su reclamo. Así lo hicieron obli­
gándose a· los gastos y costas ele traslado del notario. Entonces 
''el dicho general Don Pedro Luis ele Cabrera dixo que releba 
clestas costas a los clhos cabildo bezinos caballeros y soldados y 
que solo qlúere por servir a e,sta ciudad hacer el gasto hasta el 
clho puerto de Buenos Aires''. 

Después ele esta fecha v1.1elve a figurar en el cabildo de 1619, 
como .Alcalde Ordinario, y elegido Alferez Real il}.terino para el 
paseo del real estandarte el día de San Jerónimo, que es el día 
ele 1a ciudad, la tarde ele la víspera hizo el correspondiente plei­
to homenaje como caballero hijodalgo. Un mes después recibía la 
pesadumbre ele verse suspendido en su oficio como oti·os cabil­
dantes por el Gobernador Vera y Zárate a raíz de la residencia 
clP ::.u antecesor. No ereo que hubiera causa que menoscabara sn 
hon0r ele caballero y sea por. el disgusto, sea porque para aque­
lla fecha comenzó a vivir en :hábito ele terciario; ap¡artándose de 
los cargos y honores, el hecho es que su nombre no vuelve ya n 

figurar en el gobierno ele la ciudad hasta los últin1os aií.CJs de sn 
vida .en 1633, cuando el Oidor Don Antonio ele Ulloa, venido al 
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Tnr·umán para la pacificación: de los indios rebela:lns, le dió l.mai­
si6n pam convocar ·los vecinos de Córdoba, que acudirían a la 
facción bajo las órdenes de su sobrino el valeroso Don ,Jerónimo 
Luis, gobernador y cabo de guerra. 

Sobre la persona ele Don Pedro Luis hay una declaración 
muy interesante en las pruebas de. su sobrino. El testig:o :Wiateo 
ele Rojas declara el 16 de diciembre ele 1648, en la villa de Be­
nacazón que ''en cuanto a Don Gerónimo Luis ele Cabrera, no 
lo t?onoció pero si haberlo oído nombrar muchas veces a J~ui I,ó­
pez ele Herrera natural de este lugar, familiar que fué del Santo 
Ofi~io que a más de doce años que murió teniemlo mas de ochen­
ta ele edad contándolo este testigo qite avía estado en l& ciudad 
ele Córdoba en el Tucumán, Provincia del Perú el año de v.~intiu­
uo y en ella avía encontrado a un caballero muy biejo vestido 
de :n~ito de tercero que se llamaba Don Pedro de Cabrera con una 
barba muy larga y cana, ombre muy poderoso y tan iúi·ido. que 
tenía unas grandes casas y una campana a la puerta que a me­
dio día la tocaba para que todos los pasajeros y forasteros fue­
sen a comer a su casa donde llebo ·a este testigo y habl:mdÓ con 
él le preg1mtó que de donde era y diciéndole que de BenHcazon 
en el Aljarafe de Sevilla le respondió que cerca del dicho lugar 
de Benacazon avía un mayorazgo que llamaban la torre ele Pa­
lencia que avía sido de su padre y avía cie enviar a litigarla, 
le dijo a este testigo el dicho Rui López ese era hijo i ni el o del 
Comendador 19on Miguel Gerónimo ele. Cabrei·a que tuvo entre 
otros y se fueron a las Indias todos, sin decirle quien era su in a­
dre ni este testig·o Jo save ni a oído, jamas, solo entendio este 
testig·o en la ~iudad ele Córdoba que a el dicho DorÍ. Pedro df. 
c_abrera lo avían enviado a el Tucumán a conquistar aquel]a tie­
rra y tenía en el convento de San Francisco ele la dicha ciudad 
de Córdoba como conquistador y nmdador de dicho. Convento 
muchas banderas y pendones con sus armas que son una cabras. 
Yash~smo oyó qu~ el averlo enviado a el Tucumán o el dicho 

Don Pedro avía sido por motín que ubo en la ciudad del Cuzro 
en ~l Piru ql.te l~ avían causado el y 1m hermano o sobrino suyo". 

El motín a que se refiere el testigo fué d que tram 6 Don 
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Gonzalo Martel y que le costó la. vida. N o hay pruebq conclu­
yente de que Don Pedro Llús tuviese participación o conniven­
c-ia en la aventura de su hermano, y es falso que a él lo enviasen 
al Tucumáñ a raíz de la conspiración. Pero en Córdoba no <le­
jaron de acusarlo de propósitos subversivos. En 1611 Diego Ro­
dríguez de Ruesgas que era vecino de Don PedJ:o Luis lo acusó al 
Virrey Marqués de lVIontesclaros pill' traidor atribuyéndole :propósi­
tos de sublevar la provincia. El :Virrey envió copia de la denuncia al 
Gobernador Alonso de Ribera y hecha inform·ación resultó ser to·· 
do falso, Rodrig:uez de Ruesgas se movió enconadísintü porque 
una '110che lo habían agredido cortándole las orejas y culpaba. de 
tan grave atentado a Don Pedro Luis como instigador. 

En la. información que este produjo uno de los testigos le 
llama caballero ''afable y caritativo'' añadien<lo que se mostró 
gran servidor cuando Su lVIagestad envió mil hombres a Chile, 
otros ponderan lo ilustre ele su linaje todos concuerdan en su ca­
rácter noble y pacífico. La deposición del testigo de España re­
fleja la verdadera . índole de nuestro caballero. ; De ella como de 
su piedad acendrada fué testimonio el tomar el hábito ele tercia­
rio franciscano con el cual anduvo en su vejez. 

Don Pedro Luis de Cabrera, fuera de los cargos políti­
cos, gozó otros honores de consideración y lustre. Fué en Cór­
doba Alguacil Mayor del Sant~ Oficio, cárgo que como !aE sim­
ples familiaturas traía aparejadas prerrogativas importantes. En 
aquella fecha eran. también familiares, Luis de Francia N~varre­
te, su yerno y Pedro García Arredonclo suegro de Don Pélix de 
Ca brcra y Zúñiga, su hijo. Al tomar el hábito de téciario ee­
dió la vara de Alguacil a su hijo Don Miguel Jerónimo. 

La iglesia ele San Francisco le tuvo por patrono. En eJla hi­
zo enterramient.o distinguido en 1a capilla mayor, del lado del Evan­
gelio ; en él se sep¡ultaron sus descendientes. Ostr.ntába~se también 
en la iglesia, según uso de la época y como prerogativa df'l prutro­
nazgo, unas banderas que traían sus armas. Nada queda de estos 

·antiguos monumentos y signos. La vieja igl~sia que estaba orien­
tada ele este a oeste subsistió hasta hace unos cincuenta añcs. En-
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tonces se sacáron los huesos de los antiguos ent~rramientos y fu.e­
ron de nuevo sepultados detrás del muro que sostiene el retablo 
del altar mayor de la ac.tual iglesia ,constnúda t-n el sigb . XVIII. 
Allí están indudablemente los restos de Don Pedro Luis de üabre­
rá con los de sus descendientes. 

Otorgó su testamento el 25 . de· octubre de 1622, pero aún 
-v-h·ió quince años, no siéndoni.e posible fijar la fecha de su m•wrte. 

Fué casado con DOÑA CATALINA DE VILLARROEL, hija de Diego 
de Villarroel, Fundador ele Tucum~n y de Doña Máría Maldona­
do de Torres. Creo que esta señora fné hermana del Licencia­
do Alonso Malclonado de Torres, Oidor en Charcas y Familiar 
del Santo Oficio, úacido en Salamanca donde su familia vivía en 
la c-alle de Rejeros, hijo de Rodrigo de Torres y de Beatriz Mal­
donado, nieto paterno de Alonso de Ureña y María _.A.1varez y 

matBrno de Alonso Arias n'Ialdonado y Violante Chamiso, como 
consta de las pruebas de limpieza de sangre que le hicieron y qne 
fueron aprobadas el 9 de enero de ·1580. 

Doña Catalina ele Villarroel testó en Córdoba el 1:3 de mar­
zo de 1619. De ella y ele Don Pedro Luis ele Cabrera quedó la 
dilatada posteridad que pasamos a detallar . 

SHcesión de Don Ped·ro Luis de Cab1·ercL y de Doña Catalina 
de V ülnrroel 

1) Doña_ Luisa Martel de los Ríos que fué dotada el 28 de 
noviembre de 1603 y casó con. el General Sancho de Paz y Figuc­
l'On. natural de La. Paz, en la Provincia de Charcas, hijo def Al­
mirante Sancho de Paz y de Doña Antonia de Figueroa. De es­
ta unión procede 1a familia Paz y Figueroa c1e Santiago del Es­
tero . 

. En segunda~ nupcias casó Doña Luisa en 1633, éon el Capi­
tán Juan ele Olariaga, natural ele Vergara en Guipuzcoa, hijo 
de .Jüan Pérez ele Olariaga y ele Isabel Martínez ele Goiri. Vivía 
ella, a~n, en 1665' y é~ le sobrevivió muchos afros. No dejaron 
de~cencleneia. 

2) · Doña ~Íaría lVraiclonaclo. ·de Torres, que casó en i 603 · con 
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el Capitán Antonio Suárez Mexía y Chavero, segtmdo encomen­
dero de Tulián y señor del mayorazgo de su éasa en· Campori:J.a­
yor, en Portugal. Doña María, muy anciana, otorgó su codicilo 
el 7 de octubre de 1670 y falleció el 2 de febrero de 1678 a las 
cuatro de la tarde. De este matrimonio procedieron ]of'. Suárez 
de Cabrera. 

3) Doña Petronila de la Cerda que tuvo sus casas en Santia­
go del Estero jtmto a la ranchería de San Francisco y dió poder 
para testar en Córdoba et 14-IV-1628 a su padre y marido, quie­
nes otorgaron el testamento el 16 de mayo siguiente. Casó en 
primeras nupcias con el Capitán Herriando de Quintana y de los 
Llanos, natmal de Balmaceda en Vizcaya ,vecino de Sáút.iago del 
Estero, Encomendero de Meaxa, Pro~urador del Cabildo de San­
tiago· en la coril:e de Madrid, donde lo sorprendió la muertE: (7). 
Fueron hijos de este matrimonio : 

a) Don Luis de Quintana y Cabrera cuyo ésta do se. ignora. 

b) Doña Juana de Quintana y Cabrera que casó con Dieg·o 
Fernández Salguero, 1\'[aestre de Campo General, Tenien­
te General de Gobernador, naturai de Jerez de los Caba­
lleros donde rindió información de su nobleza, antes ele pa­
sar a .América ,el 11 de enero de 1610; los Sálguerú, eje­
cutoriados antes con sentencias de vista y revista en las 
Chancillerías de Valladolid y Granada. 

( 7) 

De este matrimonio procedió toda la casa é!.e Salg·ne­
ro ilustrada por el Doctor Don Diego Salguero de Ca-

Fué Hernando de Quintana, hermano ele Andrés de Quintttna. Algua­
cil y Notario del Santo Oficio de la Inquisición en Balmacetla y en 
Portugalete y Alcalde Ordinario y Regidor en ellas ;espectivamente. 
En nombre de ambos, rindió Andrés información ele gcncalngía y 
nobleza, en Balmaceda el 19 de enero de 1612. Los Quintana eran 
de. la casa y ·solar de Santa Cruz en el valle ·de Arcentales y de ella 
fué el padre, Andrés ele Quintana, hijo de Pedro ele Quin1ana y il•J 
:i\Iari Saenz ele Piélagos.· La madre, Doña Francisca de los Llanos, 
fué hija de Hernánclo .de los Llanos y de. Doña Francisca de Noce­
dá, él, descendiente de la casa de los Llanos situada en e1 Valle de 
Mena· y' lugar de Berrón. Tuvierón una h·erni.ana. Doña Francisca· de 
Quintana .. casacla con Francisco Barajo .y también dos tíos j.nquisid ;­
res, el Licenciado .Juan de Quintana, Inquisidor de Logroño y Pe­
dro de lós· Llanos, Inquisidor· en Logroño y en Yilladolicl. · 
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11) Don Manuel de Cabrera a quien su padre lo envio a Es­
paña con los padi'es de la Compañía. En el golfo de Sunta Ca­
talina 1ma tempestad puso el navío en gravísimo peligTo y en­
tonces hizo voto de entrar en la orden si salvaba, lo que cumplió, 
llevando 30.000 ducados que sirvieron para levantar la iglesia 
de Córdoba. Es probable que, sin la intervención de h tempe:;­
tad, su destino hubiera sido el mismo. En cuanto a los ducados, 
pocos habrán tenido un empleo tan magnífico. 

III. DoN MIGUEL JERÓNniO DE CABRERA; Alralde Ordinario de· 
Córdoba, Patrono de San Francisco, Alguacil Mayor del Santo 
Oficio, casó con Doña María de Sanabria, hija del célebre Gober­
nador Hernandarias de Saavedra y de Doña .Jerónima de Con­
treras. 

Fueron sus hijos: 

a) Doña Juana de Cabrera, mujer del Capitán Don Pedro Ra­
mírez de Velazco, natural de Santiago del Estero, hermano de 
Don Fernando de Castro y Guzmán, Caballero de Santiago, hi­
jos ambos del General Don Alonso de Herrera y Guzmán, Ca­
ballero de San Juan (después de enviudar) y de Doña Ana Rae 
rnirez de Velazco, vecinos de. Santiago. Con sucesión. 

2) Doña Catalina de Cabrera, monja. 
3) Don Pedro de Cabrera, que sigue. 
4) Doña Jerónima de Cabrera, que casó con Don Franciseo 

de la, Cámara. 
5) Doña María de Cabrera, mujer de Franl'isco Mo;yano Cor­

nejo. Sin posteridad. 
6) Don José de Cabrera, fallecido sin descendencia. 

de la Virgen. En el mayorazgo había sucedido al hermano r lo ha­
])ía administrado el Regidor de Segovia Don Tomás Jl.fenemlez Ayo­
nas. De las rentas pendientes que no había cobrado, háce donación 
al Colegio de la Compañía en Segov-ia. Fueron sus hermanos: Dolla, 
::liaría y Doña Clara del Portillo, religiosas en el convento de San· 
ta Isabel y Fray Antonio de Sosa Portillo, mercedario, 

AÑO 23. Nº1 -2 .MARZO -ABRIL 1936
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Sello de armas de Don Pedro Luis de Cabrera. 

Facsímil de la firma de Don Pedro Luis de Cabrera . 

. L. G. Martínez Villada. Imp. Universidad- Córdoba . 
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* * 

IV. DoN PEDRo" LUis DE CABRERA, vecino encomendero, dueño 
de las haciendas· de San Pedro y Quilino; tuvo sus casas .frente a 
la Iglesia de Santo Domingo y heredó el patronato de San Pran­
cisco. Testó, estando ya ciego, el 8 de julio de 167 4 declarando 
en el documento su g·enealogía de padres y abu~los. Pué casado 
con su sobrina Doña. Teresa de Carranza, que fué dotada el 18 
de julio de 1657, hija de Don Sebastián de Carranza, 'fesorero 
Real, Encomend~ro de Socon.chillo y de Doña Petronila Suarez 
de l~ Cerda. Doña Teresa pasó a segtmdas nupcias con el Gene­
ral Don A.ntonio de Godoy Pouce de León, señor de los may0razgos 
de la casa de Godoy en Córdoba de España, fundados por su quin­
to abuelo Don Frey Luis Gonzalez de Godoy, Comendador de Yi­
llanueva y Rubianes en la· Orden de Calatrava, gran servidor de 
los Reyes Católicos .. 

* 

Del primer matrimonio quedaron los siguientes hijos: 

1) DoN MIGUEL JERÓNnro DE CABRERA, que casó. el 8 de nv­
viembre de 1683 con Doña Leonor de Herrera y Yelazco, hija de 
Don Felipe de Herrera y Guzmán y de Doña Isabel Mat.ías de Ta­
pia, de familia ejecutoriada en la Chancillería de -Granada. Fue­
ron sus hijos: 

a) Don José de Cabrera. · 
b) Doña Inés de Cabrera y Yelazco mujer de Don Pranciseo 

Lopez nfagán de San Vicente, natural de Chamartín, España, hi­
jo de Andrés López Magán y de Ana Hernanclez. 

e) Doña María de Cabrera que casó en 1705 con Dm: Anto­
nio Suarez ele Cabrera. 

el) Las monjas Catalina de Sena, María de la Presentación, 
Petronila de la Encarnación y Francisca de la Llagas, profesas 
en el Convento de Santa Catalina de Córdoba. 
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e) Doña Catalina' de Cabrera que casó con Don .Francisco 
Suárez de Cabrera y segunda vez, en 1704, con Don Juan Calde­
rón de la Barca . 

II. Dox FÉLIX:_ Lurs DE Zú;K'TGA Y CABRERA, fué Maestre dr~ 

Campo y Alcalde Or.dinario de Córdol;>a, 1627, dueño de par·te de 
11! (;stancia del Totorltl , donde 9.torgó su t~st~unento el 25 de di­
ciembre de 1639, m~Jlclando enter.ra:rse ~ Ja sepultura de la fa­
milia e~1 San Francisco de Córdoba. Sus casas de morad8 estaban 
en la ciucla(lJrEEnte a dicho templo. 

Casó en primeras nupcias con Doña Mi~aela Patiño de Velaz­
co, hija de Do.n.~lvaro Patiño, Factor de la Real Ha~ienda y de · 
doña Isabel de V elaz!Jo, .. que vivía en la p:rovincia de los Chichas 
al fallecer Don Felix de Cabrera. Doña 1\iicaela falleció .11 dar a 
luz a su hija Catalina que le sobrevivió tres meses. 

De segundo matrimonio, casó en 1625 con Doña Fran<'isca d1~ 

:M:endoza que recibió $ 16.596 de dote, hija del Capitán Pech·o 
García Arredondo y de doña :i\-Iaría de Garay. Doña Francisca 
casó en segundas nupeias con Don Gabriel de Tejecla y Guzmán, 
hermano del célebre Don Luis de Tejeda,: 

Don Felix ele Cabrera y. Doña -Franc,l_sca ele Mendoza dejaron 
los siguientes hijos: 

1) Don Diego de Cabrera, cuya sucesión se escribirá 
2) Don Felix de Cabrera, con descendencia. 
3) Doña Antonia ele Cabrera, que testó el Hi de julio de 1687 

y estuvo casada desde 1651 con Pon Pedro V enegas de Toledo, 
, natnrl).l de Chile y Oidor. de la Real Audiencia ~le Santo Domingo. 

Con sucesión. 

4). Don Clemente de Cabrera, fraile de la Orden de Santo 
Domingo. 

5) Don Pedro de Cabrera ele Mendoza, con sucesión. 
6) Don lVIiguel de Cabrera, de la Compañia de Jesús. 
7) Don Francisco de Cabrera, cuyo estado se ignora. 
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* 

IV. DoN DIEGO DE CABRERA, casó en noviembre de 1698, con 
Doña María de Jigena Santisteban, hija de Don lVIartín de Jige­
na Santisteban, natural de Orán y de Doña Feliciana de Santi­
llán, nieta paterna ele Don Juan de Jigena Santisteban y ele Doña 
Luciana Jiner, vecinos ele Málaga y materna de Don Juan de San­
tillán y Bohorques y ele Doña .Ana Maldonaclo del Espino, veci­
nos de Córdoba y esta hija a su vez de Don Fabián nialdonado 
del Espino y ele Doña Isabel de Silva y nieta de Don Baltasnr 
Maldonado del Espino, uno de los pri;meros conqlústadores y po­
bladores ele Córdoba, natural ele Salamanca, probablemente de 
la rama de ·los Maldonado, señores del Espino, y de Doñn .Ana 
I.Jozano. 

Fueron sus hijos: 

a) Don Adrián de Cabrera, bautizado el 19 de noviembre de 
1708, dueño de la estancia de San .Antonio de Caminiag·a. Casó 
con Doña Francisca Pacheco de Mencloza y no dejó sucesión. 

b) Doña Petronila de Cabrera, mujer de Alejo de Zevallos. 
Con sucesión. 

e) Doña Josefa ele Cabrera casada con Don Francisco Javier 
Carranza. Con sucesión. 

el) Doña Catalina de Cabrera esposa del Maestre de Campo 
Don Vicente Moyano Oscaris Beaumont ele qlúen no tuvo hijos. 

* 

IV. DoN PEDRO CABRERA DE :NlENDOZA, Capitán de Milicias, 
casó el 6 ele marzo de 1658 con Doña .Jerónima de Oscaris Beau­
mont y Navarra, hija del General Don Gil ele Oscaris Beaumont 
y Navarra que murió electo Gobernador del Tueumán y de Doña 
Jerónima ele Bustamante. 

Fueron sus hijos: 
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1) Doña Francisca de Cabrera que casó tres veces: la prime­
ra con Don Andrés Suárez de Cabrera, la segunda con Tomás Fe­
rreyra de Abad y la tercera. con Don Juan TeJlo ele Meneses y 
Guzmán, natural de Guanuco en el Perú .. 

2) Don Gabriel Luis de Cabrera y :M:encloza, dueño de la c:s. 
tancia de Las Peñas. Fué casado con Doña El vira Pacheco de 
Mendoza que fué dotada el 24 ele diciembre ele 1684. Fneron sus 

hijos: 
a) Doña Catalina Cabrera ele Mendoza, casada el 9 de ene­

ro ele 1714 con Francisco Quijano de V elazco. 
b) Don Pedro ÍAús de Cabrera, que casó en 17 47 con Doña 

Melchora de Bustos. 
e) Don Vicente ele Cabrera. 
el) Don Jerónimo ele Cabrera. 

3) Don José Antonio de Cabrera y Menclom, Capitán de Mi­
licias, fué emancipado en 1695 para casar, como lo hizo, con Doña 
Isabel Martínez de Betancur, hija del Alferez José Martín ele Be­
tancur y ele Doña María Bazán de Cór.cloba. El falleció habiendo 
testado el 22 ele febrero de 1718 y dejó tres hijos, Don Jerónimo, 
Don Carlos y Doña María Rosa cuyo estado se ignora. 

4) Fray Juan de Cabrera que testó en 1694. 

IV. DoN FÉLL'I: II DE CABRERA, casó el 20 ele J1<JYÍembre de 1656 
con Doña María ele Argüello, hija del Regidor Luis ele A1·güello 
y ele Doña Catalina Moyana Cornejo y por ambas líneas c1escen­
c1ientes ele los primeros conqlústaclores. 

Fueron sus hijos: 

1) Doña Ignacia de Cabrera, mujer ele Don Jnan ele Herrera 

y Guzmán. 
2) Doña Ignacia de Cabrera, mujer ele Don Luis Lad1·ón de 

Guevara, vecino encomendero ele Córdoba. Con sucesión. 
3) Don Felix ele Cabrera, cuya sucesión se escribirá. 
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4) Don :Miguel Luis de Cabrera, que casó el 11 de :febrero de 
1691 con Doña Jacinta Suarez de Cabrera con quien tuvo descen­
dencia y segunda vez con Doña Teresa Ponce de León que testó 
en Córdoba el 7 de enero de 1749. De la primera nacieron Doña 
Rosa y Doña Jacinta de Cabrera, bautizadas en 1699 y en 1702 y 
probablemente :fué también su hijo Don Pedro de Ca~)l·era de quien 
se hace memoria después. 

De la seglmda lo :fueron : _ 
a) El Doctor Don Manuel Luis de Cabrera, Cura de Cha.­

rassani. 
b) Don Pedro Lucas ele Cabrera que casó en La Rioja con 

Doña Marta de Llma y Cárdenas, hija de Don Ignacio 
de Lm1a y Cárdenas y de Doña Lorenza Sanchez. 

e) Doña Dionisia de Cabrera, mujer de Don Juan Antonio 
de Molina. 

el) Doña Eugenia de Cabrera esposa ele Don Luis Moyano. 
Con sucesión. 

5) Don Diego de Cabrera marido de Doña lVIaría Martínez de 
Loza. 

V. DoN FÉLIX III DE CABRERA, Capitán de :Milicias, testó en 
Córdoba el 9 de agosto de 1716 y :fué sepultado en el enterra­
miento de la :familia. Casó con Doña Dionisia Celis de Burgos, hi­
ja de Don Antonio Célis de Burgos Encomendero de Ongall!ira y 
de Doña Juana d.e Oscaris Beaumont y Navarra, siendo Don An­
tonio, hijo de Juan ele Burgos Sedeño y de Doña Ana de la Cá­
mara y Nieto de Juan de Burgos uno de los conquistadores ele 
Córdoba, Regidor, Alcalde Teniente General de Gobernador, Pro­
curador de la ciudad y vecino encomendero y ele Doña Catalina 
Sedeño. Doña Ana de la Cámara :fué hija del General Don .A..lon­
so de la Cámara, asimismo conquistador de Córcloba y Doi'ía Jua­
na de Oscaris lo :fué del General Don Gil de Oscaris ya nombrado. 

Tuvo Don Felix de Cabrera los hijos siguientes: 
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1820. A principios del siglo casó con Doñá María Dolores de C+as­
tañaduy, hija de Don Prudencio María de C+astañaduy, 'Teniente 
de Navío de la Real Armada, Caballero de Alcántara, Teniente 
de Gobernador de Santa Fe desde 1792 hasta 1810. 

El Pbro. Doctor Pablo Cabrera que escribió una biografía 
completa y docuinentadísima del prócér, nos da noticias de sus 
hijos. (9

) Don Miguel Jerónimo y don Felix recibieron el 5 ele no­
viembre de 1821, el primero la tonsura y las órdenes menores y 
el segundo simplemente la tonsura de manos del Itmo. Señ(>r Jo­
sé Ignacio ele Cienfuegos que estaba ele paso para Chile. Parece 
que ningm1o siguió la carrera eclesiástica y de Don Miguel Jeró­
nimo no se tiene más noticias. Don Manuél Pelix y Don José 
Antonio, aparecen en 1839 recibiendo 1m legado ele su tía Doña 
Benita ele Cabrera y el seg1mclo consta que había falleciclc ün Li­
ma para el año 1858. Doña María ele la Exaltación, única hijv. 
mujer, nació el 13 ele setiembre ele 1811 y por especial disposición 
.ele su padre fué educada en el Colegio de Huérfanas, fundación 
insigne del. Obispo San Alberto a. fines del siglo XVIII y que en 
el pasado ha tenido como alumnas a casi todas las hijas de las 
viejas familias ele Córdoba. Cas.ó ellá, el 2 ele octubre de 1832 
con Don J\'l:acario ele Torres y ele la Quintana éiejando distingui­
da posteridad. Realzaba la figura ele esta señora al par que h 
:rioblf:'za ele la sangTe, el ejercicio ele nobles virtudes cristianas y 
vivos sentimientos de patriotismo. 

( Continnn:::á) 

.-·-.- .. ,. 
(.9) En "Universitario¡; de Córdoba", que contiene la· biografía de los cu::t-

tro diputados. de· Córdoba ·al Congreso de Tueumán. · · · 
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